CORONA   DE   ADVIENTO  “DOMINICA”
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Introducción

El adviento es un tiempo de espera confiada y alegre, es tiempo de conversión, y tiempo de hacer memoria de la misericordia de la misericordia de Dios en nuestra historia. Todo esto nos invita a mirar el camino de tantos hombres y mujeres que nos precedieron y en quienes el misterio Pascual se ha cumplido, para descubrir en ellos la luz que ilumina nuestra historia personal y que nos alienta a la conversión y a la esperanza.

1º   Semana:    Santo    Domingo

El texto pontificio de la canonización de Santo Domingo desarrolla con bastante amplitud una comparación entre la Epifanía del Salvador y su manifestación en los santos. Así como los magos se sintieron invadidos por una alegría indecible al descubrir el astro de oriente (Mt. 2,2), así la Iglesia se estremece de júbilo cuando una nueva estrella brilla en su firmamento. El creador no abandona a la humanidad y produce constantemente nuevos astros, como atestigua el espectáculo de esas nuevas fundaciones religiosas con sus flores y sus frutos....todo el texto se inspira en los últimos versículos del cántico de Zacarías, el Benedictus (Lc. 1,78-79): por la visita del Sol que naciente, puesto que Jesús es "la verdadera luz de los santos", aquellos que le siguen iluminan a su vez a "los que yacen en tinieblas y en sombras de muerte". Se trata de reconocer esta nueva estrella.

Al encender la primera vela, podemos rezar o cantar:

Les anunciamos el gozo de Adviento

 con la primera llama ardiendo;

 se acerca ya el tiempo de salvación, dispongan, la senda al Señor.

Santo Domingo fue un hombre de luz, Luz de la Iglesia. Quiere decirse que vio las cosas con claridad. Vio las cosas como son, en toda su belleza y en toda su fealdad. Se decía de él que durante el día estaba lleno de alegría, reía con sus frailes, y por la noche rezaba solo y lloraba. Era un hombre de gran alegría y de profundas penas. Que son, de alguna forma, la misma cosa ya que el veía el mundo tal como es, tal como Dios lo ve, totalmente bueno y maravilloso y sin embargo, crucificado. Para todos nosotros el reto es este: intentar convertirnos en hombres y mujeres de luz, hombres que ven las cosas como son, para compartir las penas y las alegrías de Domingo.

Santo Domingo trabajador infatigable; lector asiduo, en especial de la Sagrada Escritura. Convencido y convincente; comprensivo ante las dificultades de los otros; con autoridad y sin autoritarismo. Se notaba en el una enorme capacidad de escucha y un saber poner todo su tiempo a disposición de los demás, tanto de día como de noche, sin escatimar esfuerzos, para la Verdad de Dios. Hombre sincero, veraz y decidido, que habiendo experimentado el desaliento y el desánimo propios de toda persona entregada, no se dejaba llevar por el abatimiento, la amargura y la tristeza; no sabía lo que era claudicar ante nada ni nadie: sus actitudes lo demuestran.

Domingo fue un hombre sonriente, alegre, ya que él veía a las personas como Dios nos ve, con nuestra belleza y bondad inefables. Cuando Dios hizo el mundo, vio que todo era bueno y aquella bondad está siempre ahí, aunque oculta y soterrada. El peor criminal, la persona más depravada, tiene una bondad profunda, una belleza que permanece escondida, incluso para ellos mismos, pero que Dios ve y ama. Este fue el secreto de la alegría de Domingo. Por eso se decía de él que "porque amaba a todos, de todos era amado".

Siempre dominaba muy bien el arte de relacionarse con los demás, moviéndose con naturalidad entre papas, obispos, señores feudales, profesores, mesoneros, estudiantes, herejes, gentes pobres, pueblo llano; buscaba a la persona no su influencia o situación social. No era paternalista ni absorbente: el envío y dispersión temprana de los frailes lo atestiguan. Lejos de él el temor al futuro incierto.

Pero Domingo lloraba por las noches. Lloraba por toda la miseria, el sufrimiento y el pecado de este mundo. El solía gritar: "Oh Dios, ¿qué será de los pobres pecadores?

¿Nos atrevemos nosotros a mirar a la cara el dolor del mundo? ¿Somos tan valientes como para dejarnos afectar por todo lo que está ocurriendo en nuestra patria? ¿Nos atrevemos a mirar las penas de nuestros amigos o, por el contrario, cuando ellos comienzan a hablar cambiamos el tema?

¿Nos atrevemos a encarar nuestras propias tristezas, las heridas y llagas escondidas en nosotros? ¿Nos atrevemos a sacarlas a la luz, a la luz del sol?

Domingo fue un hombre que veía las cosas como son, y por ello estaba lleno de alegría y de tristeza. Nadie puede conocer esa alegría, la auténtica, la felicidad profunda, a no ser entrando en las zonas oscuras de la vida humana y conociendo su sufrimiento. Porque allí donde hallamos a Dios esperándonos, crucificado y victorioso. Esta es la noche oscura donde encontramos a Dios.

2º Semana:  Catalina   de  Siena   MUJER  Orante  Y   contemplativa.

Catalina de Siena modelo de espera en el Señor y súplica constante por la Iglesia.

De la vida de Santa Catalina: "Exhausta de fuerzas, vive todavía. Y mientras viva ha de ser como holocausto de la Iglesia. Durante una temporada, en los primeros meses de 1380, acude diariamente a San Pedro del Vaticano. La llama inquieta de su espíritu apenas puede ser ya contenida por la fragilidad de un cuerpo que se desmorona. Allí arrodillada, extática, se ve aplastada por el peso de la navisella, la nave de la Iglesia, que Dios le hace sentir gravitar sobre sus hombros de pobre mujer. "Pequé, Señor, compadécete de mi", dice reiteradamente.

Hoy miramos a Catalina como modelo a imitar. En nuestro adviento esperamos al Señor y le suplicamos que venga a salvarnos.

Encendemos una vela que ilumina y se consume como signo de una vida entregada y gastada por la Iglesia y la humanidad.

Al encender la segunda vela, podemos rezar o cantar:

Les anunciamos el gozo de adviento

con la segunda llama ardiendo;

el primer ejemplo Cristo nos dio,

vivan unidos en el amor.

3º   SEMANA:    Madre   Gerine

“en aquellos tiempos quiso el Señor socorrer a su iglesia por medio del camino directo de la Misericordia. Jesús observo sus manos y sus pies traspasados por nosotros y de esta mirada amorosa nacieron dos hombres: Domingo y Francisco” (Lacordaire, vida de Sto. Domingo)

Es con esta visión de fe que Lacordaire empieza a leer la vida de Domingo, después de haber descrito la triste situación de la iglesia en los inicios de l segundo milenio. Y es con la misma mirada de fe que nosotras hoy miramos la acción que Madre Gerine esta llamada a realizar en la iglesia de su tiempo. 

Podemos preguntarnos porque Madre Gerine esta llamada y guiada en esta profunda experiencia de Cristo.

Lacordaire nos sugiere que la respuesta la debemos buscar en el amor misericordioso del Señor por su iglesia. Es para socorrer a su iglesia que Dios a lo largo de los tiempos, suscita hombres y mujeres que, siguen a Jesús con mayor libertad, imitándolo más de cerca.

La experiencia que Madre Gerine vive en el Espíritu no es sólo un bien para sí misma; sino que, hecha instrumento de misericordia, asume junto a su familia, un particular servicio en la iglesia, y responder así, a las necesidades y urgencias del reino.

Al encender la tercera vela, podemos rezar o cantar:

Les anunciamos el gozo de adviento

con la tercera llama ardiendo;

el mundo que vive en la oscuridad

brille con esta claridad.

4º   semana:   fray    tito   op 

Queremos recordar en este domingo de adviento, la figura de fray Tito, para muchas de nosotras, desconocida. Cuando leamos el texto que proponemos a continuación, para muchas vendrá a la memoria el recuerdo de nuestros mártires argentinos como Enrique Angelelli, el P. Mugica, los Palotinos, entre otros. El final de fray Tito, su muerte, no nos exime de ponernos frente al Dios de la Vida, esa vida que buscó y ofreció nuestro hermano Tito.

30   años   de  su    martirio

por  fray Betto op
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“Cuando se seque el río de mi infancia, el dolor secará”. (Tito de Alencar)

 

El 10 de agosto se cumplen 30 años de la trágica muerte de Fray Tito de Alencar Lima, ocurrida en L’Arbresle, al sur de Francia. En su dolor quedó registrado lo que el militarismo brasilero produjo de más hediondo y, en él, se refleja la venerable indignación de cuantos piensan la política como expresión colectiva de los principios éticos.

 

En el sufrimiento de Tito, símbolo de las víctimas de torturas relacionadas en el libro “Brasil, Nunca más” (Ed. Vozes), se inscribe la esperanza de todos los que creen en la política como mediación de utopías liberadoras. Preso, en noviembre de 1969, en la ciudad de São Paulo, acusado de ofrecer infraestructura a Carlos Marighella, Tito fue sometido a “la palmatoria” y a choques eléctricos, en el DEOPS, en compañía de sus cofrades.

 

En febrero del año siguiente, cuando ya se encontraba en manos de la Justicia Militar, fue retirado del Presidio Tiradentes y llevado a la Operación Bandeirantes, mas tarde conocida como DOICODI, en la calle Tutoia. Durante 3 días, golpearon su cabeza contra la pared, le quemaron la piel con brasa de cigarros y le dieron choques eléctricos por todo el cuerpo, en especial, en la boca, “para recibir la hostia”, gritan los verdugos.

 

Fernando Gabeira, preso a su lado, acompaña todo. Quieren que Tito denuncie a quien le ayudó a conseguir la casa de campo de Ibiúna para el congreso de la UNE (Unión Nacional de Estudiantes), en 1968, y firme un testimonio aseverando que los dominicos participaron de asaltos a bancos. En el límite de su resistencia, con la hoja de afeitar que le dieron para barbearse, Tito se corta la arteria interna del codo izquierdo. Fue socorrido a tiempo en el hospital militar, en Cambuci.

 

Las incesantes torturas no abren la boca del fraile dominico de 28 años de edad, mas le marcan el alma. Se cumple la profecía del capitán Albernaz, de la Oban (‘Operación Bandeirante’): si no habla será quebrado por dentro, pues sabemos hacer las cosas sin dejar marcas visibles. Si sobrevive, jamás olvidará el precio de su silencio.

 

En diciembre de 1970, incluido en la lista de presos políticos canjeados por el embajador suizo Giovanni Bucher, secuestrado por la VPR (Vanguardia Popular Revolucionaria) de Lamarca, Tito es desterrado del Brasil por el gobierno del general Médici. De Santiago de Chile viaja para París, sin jamás recuperar su armonía interior. En las calles de la capital francesa, “veía” el espectro de sus torturadores. Transferido para L’Arbresle, próximo a Lyon, en su estrecho cuarto del convento construido por Le Corbusier, Tito se estremecía  a los gritos del padre golpeado en el DOPS (Departamento de Orden Política Social), gemía a los gritos de la madre colgada en el ‘pau-de-arara’, se asustaba de miedo a los espasmos de sus hermanos electrocutados, se contorcía en escalofríos bajo el fantasma del delegado Fleury. Su mente naufragaba en delirios.

 

Tito no recupera, en el exilio, la paz que le fue secuestrada. El día 10 de agosto de 1974, un extraño silencio se hizo latente bajo el cielo azul del verano francés, envolviendo hojas, vientos, flores y pájaros. Nada se movía. Entre el cielo y la tierra, bajo la copa de un álamo, se balanceaba el cuerpo de Fray Tito, colgado en una cuerda.

 

El suicidio fue su gesto de protesta y de reencuentro, con el otro lado de la vida, de la unidad perdida. Dejó registrado en las páginas de su Biblia que “es mejor morir que perder la vida”.

 

De retorno al Brasil, en marzo de 1983, los restos mortales de Fray Tito tuvieron una solemne acogida en la catedral de la Sé, en una celebración presidida por el cardenal D. Paulo Evaristo Arns. Hoy, reposan en Fortaleza. No se apagó, todavía, la luz de su ejemplo.

 

Celebrar la memoria de Fray Tito es homenajear el sacrificio de todos los que, en Brasil, vivieron la bienaventuranza de la sed de justicia y del hambre de libertad. Y no temieron dar la vida para que todos tuviesen vida, y vida en plenitud (Juan 10,10).

 

“Cuando seque el río de mi infancia,

el dolor secará.

Cuando sequen los arroyos cristalinos de mi ser,

mi alma perderá su fuerza.

Buscaré, entonces, pastajes distantes,

ahí donde el odio no tiene un techo para reposar.

Levantaré, allí, una tienda junto a los bosques.

Todas las tardes, me echaré en la hierba,

y en los días silenciosos haré mi oración.

Mi eterno canto de amor:

expresión pura de mi angustia más profunda.

En los días de primavera,

cogeré flores,

para mi jardín de la nostalgia.

Así exterminaré el recuerdo

de un pasado sombrío”. 

(Poesía de Fray Tito, escrito en Francia el 12 de octubre de 1972) 
Al encender la cuarta vela, podemos rezar o cantar:

Les anunciamos el gozo de adviento

miren la cuarta llama ardiendo;

el Señor está cerca, afuera el temor,

estar a punto es lo mejor.

